
  

LA EXPEDICION DE 

GONZALO JIMENEZ DE QUESADA 

General (R) JULIO LONDOÑO 

La expedición se divide, de acuerdo 

con las instrucciones del Gobernador 

de Santa Marta en dos grupos. Uno va 

por tierra compuesto por ocho com- 

pañías, que suman 600 hombres a pie 

y 70 a caballo al mando de Jiménez de 

Quesada. El otro grupo va por el ría 

en tres bergantíines y una fusta al man- 

do de don Diego de Urbina. Deben 

encontrarse en Sompallón: “Procuran- 

do (el General) caminar con toda pres- 

teza, por llegar a tomar el río Grande 

antes que los bergantínes se le pasen 

adelante porque aún que cuando salie- 
ron de Santa Marta fue concertado 

que se juntarian en la provincia de 

Sompallón, que está poco menos de 
100 leguas el río arriba, pretendía el 

General Jiménez de Quesada, juntar- 

se con ellos antes....” (Fray Pedro 

Aguado Recopilación Historial). 

Salida de Santa Marta el 5 de abril 
de 1536. 

El 15 de abril -Jueves Santo- salen 

los barcos. El Sábado Santo, cuando 

se dirigían a la desembocadura del río 

una tempestad los dispersa. Naufraga 

la Fusta. Los dos bergantines se refu- 

glan en Cartagena. Al saberse este de- 

sastre Fernández de Lugo forma una 

nueva expedición fluvial al mando del 

licenciado Gallegos, que sale una se- 

mana después. 

  

(1) En las listas solo figuran 70.   

La mayor parte de los cronistas afir- 

man que el camino seguido por Jimé- 

nez de Quesada fue el de la orilla del 

+Ío marchando al principio sobre la 

vertiente de la Sierra Nevada para 

evitar las ciénagas yy atravesar luego 

la provincia de los feroces indios Chi- 

milas. Asi los asegura Aguado en su 

Recopilación: “El Teniente y Capitán 

don Gonzalo Jiménez de Quesada ca- 

minó con su gente por la tierra sin 

detenerse en ninguna parte hasta lle- 

gara la provincia de Chimila.... Esta 

provincia está apartada de Santa Mar- 

ta 40 leguas a la halda de la provincia 
de los Caribes”. 

Fray Pedro Simón lo dice en esta 

forma en sus Noticias Historiales: “Sa- 

lído, pues, el ejército de Santa Marta, 

comenzó a marchar a la vuelta de la 

provincia de Chimila que está apar- 

tada de Santa Marta 40 leguas”. 

En el Epítone de la conquista del 

Nuevo Reino de Granada, publicado 

por Jiménez de la Espada en Madrid, 

1389 y que atribuye al mismo Jiménez 

ce Quesada, se dice: Gonzalo Ximénez 

de Quesada partió de la dicha ciudad 

de Santa Marta, que está a la costa 

del mar, a descubrir el río Grande 

arriba por la banda de Santa Marta, 

con 600 soldados repartidos en 8 com- 

pañías de infantería, con 100 (1) de 
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a caballo y así mismo ciertos bergantí- 

nes por el río para que fuesen ban- 

deando y dando ayuda al dicho licer- 

ciado, que iba por tierra descubrien- 

do por la misma costa del río”. 

Por su parte el investigador Juar 

Friede sostiene, basándose en diversos 

documentos, que Gonzalo Jiménez de 
Quesada marchó por detrás de la sie- 

rra Nevada de Santa Marta para apro- 

vechar los descubrimientos que hicie- 

ran Vadillo, Palomino y Pedro García 

Lerma: “Las tierras ocupadas por los 

indios Chimila fueron siempre evita- 

das por los conquistadores de Santa 

Marta. Para ir al Magdalena se uti: 

lizaba generalmente la mucho más có- 

moda y segura vía de la Ramada y 

Valledupar, rodeando la Sierra hacia 

el oriente”.... No hay duda de que 

este fue también el rumbo que esco- 

gió Jiménez para llegar al río Magda- 

lena”. (Juan Friede. Descubrimientos 

del Nuevo Reino de Granada). 

Sea uno u otro el camino seguido, 

de todas maneras cronistas e historia- 

dores lo sitúan en el sitio de Chirigua- 

ná el 6 de mayo de 1536. 

Llegada el 6 de mayo de 1536. Se 

ignora el tiempo que permanecieron 

allí antes de seguir a Tamalameque. 

No encontrando allí los barcos tan 

esperados sigue a Sompallón, lugar de 

cita con las embarcaciones. 

Encuentro con los barcos y salida de 

la expedición después de 8 días de 

descanso: “Los primeros habían llegado 

a Tamalameque y los de Santa Marta 

a Sompallón, pero de allí arriba aún 

se estaba sin pisar de españoles y así 

aunque hasta allí no habían faltado sol- 

dados en el ejército que fueran dan- 

do noticias de la tierra, de allí en ade- 

lante solo la podía dar la margen del 

río Grande para los de tierra y las 

aguas para los bergantínes dándose las 

manos unos a otros”. (Fray Pedro Si- 

món. Noticias Historiales). 

Llegada el 28 de octubre. La Tora 
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es un pueblo indígena el cual por las 

altas barrancas rojizas de la orilla del 

río los españoles denominaron Barran- 

cas Bermejas y también “Las Cuatro 
Bocas” porque allí se abre el Magdale- 

na y confluyen dos afluentes. “El Gene- 

ral, con la poca gente que le quedaba 

llegó a un pueblo de indios que de 

nombre de sus naturales era llamado 

Tora y los españoles le dijeron Barran- 

cas Bermejas y por otro nombre se 

llamó “El Alojamiento de los cuatro 

brazos”, porque en poco compás se jun- 

taban allí cerca de cuatro ríos al río 

Grande (Aguado. Recopilación). 

De la Tora manda Quesada Jos ber- 

gantínes a reconocer río arriba y a su 

regreso informan que el río se estre- 

cha y que la fuerte corriente no deja 

subir los bergantínes. Envía entonces 

Quesada por tierra a los capitanes Cés- 

pedes y Lázaro Fonte, con 20 hombres. 

Hallan estos un indio con panes de 

sal y obtienen noticias de tierras en 

el interior. 

Siguen hasta el Valle del Opón: “All: 

les dijo un indio, que cinco soles ade- 

lante estaba la laguna de la sal, en 

la cual había muchos buhíos y que 

allí había mucho oro y mantas y otras 

cosas, por razón de la mucha contra- 

tación de la sal y que de allí para 

adelante había muy grandes pobla- 

ciones y que en ellas había mucha 

cantidad de oro y piedras que señala- 

ban como ollas y otras vasijas gran- 

des” (DIHC Doc: 997). En el Valle del 

Opón hallaron poblaciones importan- 

tes. Siguieron adelante en busca de 

más sal y llegaron a un punto donde 

existía la población que más tarde se 

llamaría la Grita y ya en el límite 

de la altiplanicie chibcha, por la alga- 

zara de los indios a la presencia de 

los españoles. De allí regresan en bus- 

ca de Jiménez de Quesada que se había 

adelantado con ocho soldados. Todos 

juntos regresaron a la Tora. En este 

sitio Jiménez de Quesada decide aban- 
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donar la vía del Perú e ir en busca de 

la famosa Laguna de la Sal. “El licen- 

ciado Jiménez, que iba por General 

se partió en demanda de la Laguna de 

la Sal en la cual, según tenían por nue- 
va de indios, había muy gran pobla- 

zón de muchos buhíos y muchas mues- 

tras de oro, tan grandes como ollas, 

y muchas mantas y que los indios no 

tenian flechas sino unas lanzuelas y 

dardos”. (DIHC. Doc 967). 

El 28 de diciembre comienza la mar- 
cha pasando el río Opón y siguiendo la 

Serranía que hay entre los ríos Opón 

y Carare. 
De allí marchan directamente a bus- 

car el sitio de Nemocón. 

“Y así trató luego el General se 

partiese de allí y comenzasen a subir 

aquellos reventones y ásperas sierras 

por donde aún las fieras andaban con 

peligros de muerte, por entre tantos 

derrumbaderos y por donde iban los 

caballos sueltos y sin cabestros por pa- 

recerles a los soldados mirarían ellos 

a solas mejor los malos pasos para 

librarse de ellos”. (Fray Pedro Simón. 

Obra Citada). 

Luchando con la naturaleza de oc- 

tubre a enero los sorprende en estos 
trabajos el año de 1537, El marzo 9 

de 1937. Llegan a la meseta chibcha, 
al pueblo de la Grita. “Este lugar, cu- 

yo desplazamiento exacto no es cono- 

cido, podría haber sido sitiado en al- 

guna parte de la Serranía que aún se 

llama “Cerros de las Armas”, La pobla- 
ción correspondería al “Pueblo de la 

Sierra” en que según el “Cuaderno de 
la Jornada” entraron el 9 de marzo. 

Desde aquí, que era el principio de la 
tierra baja” es decir la propia meseta. 

ya se hablaba un idioma distinto del 

que se usaba hasta entonces pues se 

había llegado al territorio de tribus de 

lengua Chibcha”. (Friede. Descubri- 

mientos del Nuevo Reino). Este pueblo 

o sitio fue llamado también por los es- 

pañoles San Gregorio, que parece ser 

el actual pueblo de Guachetá: “Al atra- 
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vesar la Sierra del Opón y entrar en 

la tierra de Bogotá se perdió la len- 

gua que los indios hablaban en el río 

Grande, con que hasta allí habían ve- 

nido, y era así mesmo la que se habla- 

ba en el Valle de Upar: y aunque 

quedaron como momos sin son, aviso 

tenian por indio, que por señas le ha- 

bía dado a entender que entrado en el 

Nuevo Reino era otra lengua diferente, 

y decía que él era de aquella tierra 

nueva, del principio de ella” (Fernan- 

dez Oviedo-Historia Natural de las In- 

dias - Vol. III). El mismo Fernández de 

Oviedo designa así la ubicación de' 

pueblo de la Grita: “Llegaron allí. Es- 

tá aquella población en un cerro alto 

y encima del pueblo esta otro cerro 

de peñas alto”. (Fernández de Oviedo - 

Obra citada. - Cap. XXII). 

Llegada el 17 de marzo. 

Llegada 20 de marzo. Lo denominan 

“Valle junto a los pueblos de la sal”. 

Siguen el 22. 

Marzo 23. Lo llaman Pueblo Nuevo. 

24 de marzo a 1% de abril (Pascua). 

5 de abril. Escaramuzas con indios 

que impiden su entrada al pueblo de 

los Alcázares. Continúa la marcha el 

8 de abril. 

21 de abril de 1537. De los hombres 

que salieron de Santa Marta con Ji- 

ménez de Quesada el 5 de abril de 

1536, llegaron con él a Bogotá sólo 

175, el día 21 de abril de 1537. “Sa- 

lieron de Santa Marta setecientos y cin- 

cuenta hombres en los bergantínes y 

en los que fueron por tierra, y llegaron 

a Bogotá, 175; los demás murieron sal- 

vo 100 hombres que quedaron en los 

bergantínes y de 3 que quedaron. Por 

su mal concierto de Hernando Galle- 

gos, murieron tres partes de ellos a 

manos de los indios”. (Relación de la 

conquista de Santa Marta y Nuevo Rei- 

no de Granada - Archivo General de 

Indias - Legajo 27 - Transcripción de 

Friede. Descubrimiento del Nuevo Rei- 

no de Granada).


